
CAPÍTULO I I I I : 

P R E D I C C I O N D E LA. RUINA. D E L T E M P L O — S I G N O S IJUE PnECEDERÁ.N Á L A R U I ­

NA DE J E R U S A L E M Y Ú L T U I A V E N I D A D E .TESUCRISTO. 

1. A l salir de! toirujlo le dijo uno de sus discípulos: Maestro, mi ra qué 
piedra y qué Ffibidca. 

2. Mas Jesús le respoudíd: ¿Ves todos estos grandes edilicios? De tal 
modo seiaiii destruidos que no queda rá piedra sobre piedra. 

3. Y cuando estaba sentado eiiel monte de lasOlivas fi-eute á fronte del 
templo, I'cdro, Santiago, Juan y Andrés le preguntaron aparte: 

4. Dinos cuándo sucederá esto, y qué señal iiubrá, cuando todas estas 
cosas comienctíii á cumplirse. 

5. Y Jesús respondió: Guardiio.s que nadie os engañe [a ) , 
(5. Porque raueíios vendrán en mi nombre que di rán , yo soy el Cristo, 

y engaña rán á muclios. 
7. Cuando oyereis hablar de guerras y de rumores de guerras, no te -

mai.-i, portjue conviene (jue esto sea: mas aun no será el íiii, 
H. Porque se levantará gente contra gente y reino contra reino y ha­

brá terremotos en distintos lugares y hambres. Y esto no será sino el 
principio de lo.s dolores. 

9. Mas guardaos á vosotros mismos. Porque os harán comparecer en 
las asambleas do los jueces; se os azotará en las sinagogas, y comparece­
réis por mí ante los gobernadores y los reyes para que me deis testimonio 
ante ellos. 

10. Y ante todo conviene que sea predicado el Evangelio á todas las 
gentes [¿ ) . 



[a) VR t t s í ouLosSy s ig-uientes .—Annncio del falso Cristo, de l a 
g-uerra de los j u d í o s y de las persecuciones. Estas predicciones 
marcan necesariamente l a fecha de l a c o m p o s i c i ó n de l l i b r o , des­
p u é s de los acontecimientos, 70 a ñ o s d e s p u é s de Jesucristo. 

[h] Anunc io de la p r e d i c a c i ó n del Evang-oliojoor toda la tierra. 
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11. Y cuando os Uevantn para entregaros, no premedi té is lo qne habéis 

detlecirics; mas di'cid lo ( j u ñ osfuere dudo en aquella hora, porque no 
sois vosotros los que habláis, sino el Espír i tu Santo. 

12. Y ci hermano en t rega rá al hermano á l a muerte y el padre al hijo; 
y los hijo.s se l evan ta rán contra los padres y las madres, y ios m a t a r á n . 

13. Y seréis aborrecidos (lo todos por mi nombre. í l a s el que persev».-
rare hasta el íin, este será salvo. 

14. Y cuando viereis la aboininaciun estar en donde no debe [quien 
lee entienda], entonces ios que es tén en la Jadea huyan á .los m o n ­
tes (c) . • •: . 

15. Y el que esté .sobre el tejado no descienda á la casa, n i entre den­
tro para tomar alguna cosa de -su casa. 

I f i . Y el que estuviere en el campo, no vuelva a t r á s para tomar su 
vesfido. 

17. ¡Mas ay de las p reñadas y de las que criaren en aquellos diasl ; r 
18. Rogad á Dios que no sean estas cosa.s en iavierno, 
19. Porque la t r ibulación de estos tiempos será tan grande, que desde 

el primer momento en (¿ue DÍ(JS crio tod-is las co.sas hasta ahora, no la ha 
habido semejante ni la hab rá . 

20. Y si el Señar no hubiera abreviado aquellos dias, no se sa lvar ía 
n ingún hombrcq mas por amor de los elegidos ((¿J que escogió, ab rev ió 
aquellos dias. 

Esta idoa fué una d e d u c c i ó n de l a doc t r ina do Jesú.^; no es seguro 
que fuese de é l . 

[c] E.sta p r ed i ec iü i i de la r u i n a de . lerusalem tiene l a p a r t i c u l a r 
i m p o r t a n c i a de que i m p l i c a l a r u i n a de las esperanzas m e s i á n i c a s 
de lü.s j u d í o s . Esta es la c u e s t i ó n p r i n c i p a l para Jesú-s que negaba 
el M e s í a s , y pcster iormente para su Igle.sla que ha t.ra.sformado 
esta n e g a c i ó n en a t i rmac ion de u n nuevo Cr i s to , de u n Cristo es­
p i r i t u a l que era J e s ú s . 

He hecho notar a d e m á s que l a toma de Jerusalem hab ia sido e l 
acontecimiento decisivo que j u s t i f i c ó l a e n s e ñ a n z a de J e s ú s el G a ­
l i l e a , r e fu tó l a t r a d i c i ó n j u d a i c a , é l i izo posible l a f u n d a c i ó n del 
c r i s t i an i smo. I'lste lado tan impor t an t e de l a p r o f e c í a de .fcsús ha 
sido completamente desconocido por l a Ig l e s i a y los exegetas. 
(Véase Mdt. x x i v , 14.) 

[d] Propter electos. Lo.s judio.s acusaban á los cristiano.s de .ser 
l a cansa de todos sus males. Verdad es que los opresores de J e s ú s 
destruyendo l a fé en e l Mes ías operaron una poderosa d i v i s i ó n de 
lo.s e s p í r i t u s en favor de los romanos. Mas el evangel i s ta les r e s ­
ponde: Nada de eso; la g u e r r a hubiera sido a u n mas t e r r ib le no 
l iabieudu elegidos.—Estas son recr iminaciones pero no pruebas. 
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- 21. Si entonces alguno OS. dijere: E l C r i s t o ' e s t á aq u í ó allS,. na le 
creáis . . " . , • ó../"t^.'igj . • J Í '7 

22. Porque se l e v a n t a r á n falsos Cristos y falsos profetas que harán p r o -
digíod y cosas sorprendentes para engañar si puede ser aun .á los mismos 
escogidos. : ;.- • \ •- -;'- .>' 

23. ' Estad pues vosotros sobre aviso; ,ved quems he. advertido de an- L 

temano. - . h-^'-V-'^' -'í''--" '^vt^a --. !••' 
24. Mas en aquellos dias, después de aquella tribulaoión,Vse oscurecerá 

el sol, y la luna no da rá su luz. i-é -í- • '••f - • \ -g;:).;: 
25. Y caerán las estrellas del cielo y ae q u e b r a n t a r á n las virtudes quff í 

e s t án en los cielos. - ;-. - . i , . ; . • -
26. Y verán entonces al Hijo del hombre que vendrá en las nubes con 

gran poder y gloria. 
27. Y entonces env ia rá sus ángeles para reunir sus escogidos de los 

cuatro vientos del mundo, desde la estremidad de la tierra hasta la estre­
midad del cielo (e). . . . 

28. Aprended sodre esto una comparación tomada de la higuera; 
Cuando sus ramos es tán ya tiernos y las hojas nacidas conocéis que está 
cerca el est ío, ' . , . • ''."¿I 

29. Pues así t ambién cuando viereis que acontecen estas cosas, sabed 
que el Hijo del homhre está p róx imo y como á la puerta. 

30. En verdad os digo que no pasa rá esta generación que todo esto 
no sea cumplido. 

31. E l cielo y la t ierra pasa rán , pero mis palabras no pasarán . 
32. M a s de aquel dia y de aquella hora, nadie sabe n i los ángeles del 

cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre. - ---
33. Eslad sobre aviso, velad y orad, porque no sabéis cuando será el 

tiempo. 
34. Porj-wí j s r ó como un hombre que par t iéndose lejos, dejó su casa, 

y encargó á cada uno de sus vecinos todo lo que .debía hacer.y recomendó 
al portero que vigilase. . . 

35. ' Velad pues porque no sabéis cuando vendrá el dueño de la casa, 
sí por la tarde, ó á media noche, ó al canto del gallo, ó á la m a ñ a n a . 

36. Ko sea que cuando viniese de repente os halle durmiendo. -'^f'' 
37. Y lo que á vosotros digo, á todos lo digo: Velad. ^xt'X. v '̂̂ .'giij^gy-̂ ;;̂ ^ 



(e) VERSÍCULOS 2 6 : y 2 7 L ^ V é a 3 e ií /ff í . , x x i v , 2 9 y siguientes.".'...;', é v 


